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El sentido de la palabra en 
humanidades

Isabel Rincón Díaz1 

Las palabras que yo te mando estarán en tu corazón. 
Santo Tomás de Aquino 

Comentarios al libro del Deuteronomio

¿Por qué es tan difícil el uso de la palabra, por qué la palabra 
que nos es dada de forma espontánea, sincera y fluida, no 

se entiende de la misma forma? (¿por qué?).
La Palabra, pretexto para escribir este texto.
El diálogo con los otros (esos con los que compartimos el diario 

vivir), de por sí, es ya muy complicado. ¿Por qué el uso de la pala-
bra no siempre es el adecuado, aunque vivimos (docentes, profe-
sores, maestros, comunidad académica, etc.) con la palabra a flor 
de piel? La autoridad de la palabra tiene un poder mágico y a 
veces el mal uso de ella puede ser un flechazo directo al corazón, 
que mata o enamora, y justamente eso sucede en el salón de clase. 

1	 Licenciada en Filosofía y Letras, especialista en Filosofía Colombiana y 
magíster en Filosofía Latinoamericana de la Universidad Santo Tomás. 
Docente de la Universidad Santo Tomás en el Departamento de Humani-
dades y Formación Integral.
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¿Por qué el diálogo se hace asertivo, efectivo, igualitario y pro-
ductivo en la cafetería, en el pasillo, incluso en la esquina de la 
universidad, y no siempre en el salón de clase?

Fuera del aula, docente y estudiante logran reír, discutir, ven-
tilar sus vidas, aunque el docente no deje de educar y el estudiante 
de formarse, en un trato de camaradería e incluso de complicidad.

Emplear una palabra no debe pensarse mucho, tiene que ser 
fluida, salir desde el fondo del corazón mediada por la razón; el 
uso de la palabra debe ser sentido, inteligible y diáfano, y debe 
connotar la esencia de lo que se quiere decir.

La palabra expuesta por el docente debe dar sentido a la vida, 
las dudas y los miedos de los estudiantes; darles confianza y has-
ta seguridad. ¿Pero qué palabras son estas? ¿Cómo identificarlas, 
donde buscarlas, cómo articularlas, cómo saber que son las pala-
bras justas, necesarias, y no otras?

Los estudiantes del milenio no tienen una idea clara de lo que 
quieren en el futuro, y no saben cómo llegar allá o quién los ayu-
dará. La mayoría de ellos están abiertos a una relación más cer-
cana, pero no de autoridad, están dispuestos a confiar en alguien, 
pero no están seguros de cómo es esa mezcla de confianza y auto-
ridad, ellos están abiertos a dar una oportunidad a la confianza, 
pero están buscando modelos de esa confianza que posiblemente 
le ofrece el docente, fuera de la autoridad (salón de clase) y con 
palabras de cordialidad (darle sentido a la palabra).

Debido al uso masivo e indiscriminado de los medios que fo-
mentan un sistema de comunicación visual y no verbal que exclu-
ye el uso de la palabra, se hace necesario repensar el papel de la 
palabra usada desde las cátedras de humanidades y su significado 
desde el humanismo. Por esta razón, se debe destacar la necesi-
dad de tratar el tema de la palabra y su relación con lo humano y 
su realidad. De ahí la necesidad de emprender una investigación 
acerca de la palabra y su uso frente al desafío de las TIC para res-
taurar la importancia del significado y el sentido de la misma. Las 
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palabras humanidades y humanismo deben estar referidas a las desa-
fiantes problemáticas sobre lo humano y lo social, como la cosi-
ficación, el anonimato, las migraciones, el medio ambiente, los 
desplazamientos, la discriminación, etc., que se presentan de for-
ma local, global y universal.

Profundizando rápidamente en el término palabra, se encuentra 
que procede del latín parábola, que expresa el mínimo esfuerzo del 
lenguaje y es uno de los elementos necesarios en cualquier enun-
ciado. La palabra es una fracción eficaz de una expresión delimi-
tada por emotividades, acentos, pausas y por la fuerza con la que 
se emite. La combinación de las palabras y sus significados per-
miten formar expresiones u oraciones, y la suma de las diferentes 
palabras en una expresión determinada dará como resultado una 
oración con significado propio, específico y de acuerdo con la etnia. 
Se aclara con esto que la misma palabra no tiene el mismo signi-
ficado y valor en todo lugar.

Tenemos palabras de toda índole que encierran un potencial 
expresivo bastante mayor del que nosotros podríamos imaginar-
nos: amigables (adjetivos calificativos, por lo general), de amor (abs-
tractas), de advertencia (la palabra que predice el futuro), groseras 
(para ofender), indecentes (para humillar), palabras injuriosas (para 
dañar), para designar el dinero (fortuna), etc. Sin embargo, ante 
esta gran variedad de la palabra surgen las preguntas que convo-
can el desarrollo de este trabajo:

¿Qué palabra podríamos utilizar desde las humanidades para 
acercarnos al otro (el estudiante) estableciendo un acto comunica-
tivo real desde las humanidades?

¿Cómo designaríamos a ese receptor depositario de la palabra 
para no colocarlo en una situación de inferioridad dada su condi-
ción de estudiante?

¿Qué palabras se podrían usar para poder establecer una 
interrelación con el estudiante y desarrollar un acto comunica-
tivo real, desde la igualdad y la comprensión del otro?
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¿Cómo la palabra misma puede generar actos de incom-
prensión en la comunicación en razón de su variabilidad en el 
significado? 

A propósito del tema de las humanidades y del uso de la pala-
bra, se quiere mostrar, de forma breve, cómo desde el pensamien-
to tomista se trata de aclarar la definición de la palabra dentro del 
contexto de la educación o educatio, que para Tomás de Aquino 
está asociada con el de nutrir o alimentar tanto el cuerpo como el 
espíritu. Se asume por igual que tanto el cuerpo como el espíritu 
necesitan ser nutridos. Es así que los padres procrean mediante 
un acto libre, por ello, todo acto humano ejecutado con libertad 
implica una responsabilidad frente a sus hijos (Martínez Educar la 
palabra humana párr. 2).

El tomismo parte de un modelo de mundo y un sistema de 
valores ya construido que lo definen como tal, sin embargo, este 
sistema, presentado de forma rígida y dogmática, no les dice nada 
a los alumnos con respecto a su realidad vivida y sus expectativas 
en la condición de estudiantes. Ante este hecho, se puede pensar 
en tres opciones: 1) defender el tomismo a ultranza desde una vi-
sión estática y cerrada; 2) desde argumentos lógicos, justificar la 
estructura del pensamiento tomista, y 3) mostrar cómo se pueden 
encontrar estrategias desde la palabra y su confrontación con la 
realidad, en donde los argumentos y contenidos tomistas puedan 
ser expresados desde relativos que manifiesten situaciones experien-
ciales de importante significado y sentido para los estudiantes. En 
este último enfoque, la enseñanza del tomismo podrá ser orientada 
desde procesos activos, dialogantes, en donde se dé la oportunidad 
de relacionar los contenidos teóricos con las experiencias vividas, 
tanto del docente como del estudiante, estableciendo así un hori-
zonte común de comprensión de una realidad compartida. Esta 
instancia permite el desarrollo de canales comunicativos, los cuales 
se convertirán en horizontes hacia dónde dirigirlos para que se dé 
el reconocimiento ellos mismos y del otro a través de la palabra.
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Volviendo a nuestro tema inicial, acerca de las palabras y el 
humanismo, vemos cómo nuestras palabras, con mucha frecuencia, 
presentan un alto grado de limitación, en parte porque la realidad 
es muy compleja y solo tenemos de ella un conocimiento parcial; 
además nuestro léxico es muy limitado y no refleja de manera fi-
dedigna y total esa realidad. Para Tomás de Aquino, “ningún fi-
losofo nunca ha llegado a desentrañar la esencia de una mosca”, 
a diferencia de Dios, que expresa todo en un único verbo (Martí-
nez, Educar en la virtud 228).

Manifestamos de manera fragmentaria nuestras ideas, pen-
samientos y conocimientos mediante el uso de muchas palabras 
que llegan incluso a desvirtuar lo que se pretenden decir. En ra-
zón a que los principios esenciales de las cosas nos son desconoci-
dos, muchas veces, para describir lo esencial (que no alcanzamos), 
nuestras definiciones caen en un aspecto sencillamente accidental.

Al relacionar las preguntas anteriores acerca de la palabra utili-
zada por el docente en humanidades al comunicarse con los alum-
nos, se descubre que este deberá tratar de encontrar las palabras 
adecuadas que le permitan establecer un diálogo de comprensión 
con el alumno y que den sentido a su realidad siempre dinámica. 
Tenemos el ejemplo de la palabra familia nuclear (integrada tradi-
cionalmente por el padre, la madre y los hijos). En el contexto ac-
tual, dicha palabra adquiere una nueva resignificación debido a 
los cambios sociales, de ahí que asuma una connotación mucho 
más amplia que incluye un mayor o menor número de miembros. 
Si verdaderamente queremos establecer un diálogo con los alum-
nos debemos ser conscientes del cambio que sufren las palabras 
en razón a los cambios sufridos por la sociedad.

En esta acción de aprendizaje interactuante entre profesor 
y alumno se destaca el papel del reconocimiento. En el compar-
tir y el reconocer al otro o desde la experiencia del aprendizaje 
se experimenta un sentimiento de comunidad. En este sentido, el 
aprendizaje adquiere un carácter social y cooperativo a través de 
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la palabra. Desde esta visión, la palabra viene a convertirse en una 
herramienta que facilita el aprendizaje sobre lo real.

Aquel al que llamamos estudiante vive en un contexto cultural 
evidente que lo predetermina a actuar de una manera que no tiene 
sentido para él, entonces busca, a través de la palabra, dar sentido 
a sus acciones y a su misma existencia, cambiando, combinando, 
maximizando o minimizando las palabras que necesita para ser 
entendido por otros con sus mismas necesidades reales que, lógi-
camente, no satisfacen esa necesidad de dar sentido a sus acciones. 

Los estudiantes buscan que la palabra del docente (compañe-
ro, amigo y hasta parcero) dé sentido a sus acciones; esas palabras 
deben ser vividas, reflejadas y hasta mencionadas por el docente 
para que den fuerza al estudiante. 

En la conferencia ¿Qué significa pensar?, el filósofo M. Heideg-
ger expone: “No porque el maestro debe tener un mayor caudal 
de conocimientos y tenerlos siempre a disposición. El enseñar es 
más difícil que aprender porque enseñar significa: dejar aprender. 
Más aún: el verdadero maestro no deja aprender nada más que ‘el 
aprender’ ” (Heidegger 20).

El maestro se esfuerza, persevera, trata de experimentar con 
la palabra que usan los estudiantes, algunas veces en forma ven-
tajosa, útil y hasta conveniente, pero perdiendo el sentido que es 
de uso exclusivo del estudiante (la palabra es el reflejo de lo que 
somos), y esta frustración hace que el maestro deje la relación con 
el estudiante en un punto neutral para no involucrarse de manera 
directa con él y su entorno (búsqueda de sentido). Él es un ser que 
está en constante búsqueda de sentido, pues los conceptos teóri-
cos ya no le dicen nada.

 Foucault anota en Hermenéutica del sujeto: “A partir de aquí el 
maestro es un operador en la reforma de un individuo y en la for-
mación del individuo como sujeto, es el mediador en la relación 
del individuo con su constitución en tanto que sujeto” (Foucault 
56). De esta forma, estamos procurando un saber hacer dentro del 
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quehacer de la práctica pedagógica que aboga por la transforma-
ción de todos los actores que intervienen el escenario educativo. 
La palabra del docente es la que debe poner al estudiante en con-
tacto con el mundo real, pero es necesario que esa palabra salga 
del corazón, que sea sincera, real y prudente.

Según Santo Tomás, las virtudes son actitudes firmes que nos 
hacen actuar buscando lo mejor y tender hacia la perfección que 
conviene a nuestra persona y a nuestras obras. Ahora bien, las vir-
tudes nos permiten ejercer plenamente nuestro oficio de hombres, 
así como estar en disposiciones habituales y firmes para hacer el 
bien. Existen dos clases de virtudes: las teologales, que tienen como 
objeto a Dios, y las morales, que tienen como objeto los actos hu-
manos buenos. Las virtudes teologales son tres: fe, esperanza y 
caridad; las morales o cardinales son cuatro: prudencia, justicia 
templanza y fortaleza. Ahora bien, miremos para qué sirven las 
virtudes teologales: a) fe: es la por la cual creemos en Dios; b) es-
peranza: por ella esperamos y deseamos de Dios, con una firme 
confianza, la vida eterna y las gracias para merecerlas, y c) cari-
dad: es por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y a nues-
tros prójimos como a nosotros mismos. Y en el caso de las virtudes 
cardinales: 1) prudencia: dispone de razón práctica para discernir 
nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo; 
2) justicia: consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios 
y al prójimo lo que le es debido; 3) fortaleza: asegura la firmeza 
y la constancia en la práctica del bien, y 4) templanza: modera la 
atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en 
el uso de los bienes creados. Ya que la prudencia aquí pasa a ser 
una virtud especial, se va a trabajar desde y con la palabra.

Conviene recordar una de las tesis nucleares de la metafísi-
ca tomista: todo acto de conocer es locutivo, pues “lo entendido 
en el inteligente es la intención y la palabra”. Y dado que el en-
tendimiento práctico es movido por el amor al bien, puede afir-
marse con San Agustín que su palabra es verbum cordis. Luego, la 
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educación es en esencia un diálogo en el que el maestro, buscan-
do el bien del educando, le dice qué debe hacer para obrar bien; 
veámoslo en un texto de Santo Tomás en el que se refiere en ge-
neral a la enseñanza de la ciencia: 

Las mismas palabras que dice el que enseña, o que se leen en 
un escrito, en orden a causar ciencia en el intelecto, obran de 
la misma manera que las cosas que están fuera del alma, por-
que de ambas el intelecto toma las intenciones inteligibles; aun 
cuando las palabras del que enseña son causa más próxima de 
la ciencia que las cosas sensibles que existen fuera del alma, en 
cuanto que son signos de las intenciones inteligibles. (Martínez, 
Educar en la virtud 7-15)
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